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Cróníca iberoamericana 

España 

El Congreso de lngenieros y los transportes y construcciones 
navales.-En la circular que la Sección 2.a del próximo 
Congreso de Ingenieros ha publicado, referente a los 
asuntos que ha de tratar esta Sección, que son los de 
Transportes y construcct'ones naval es, sedan a conocer 
los puntos de vista que mas han de interesar al Con­
greso, a fin de que sirvan de guía a los trabajos que se 
presenten. 

En lo relativa a los transportes maríti'mos, el Con­
gresa estudiara los problemas que se refierenal inter­
venciónismo del Estado (subvenciones, derechos, pri· 
mas, tarifas, etc.); la situación de Jas marinas mercan­
tes ya terminada la guerra; las acertadas combinacio­
nes de tarifas terrestres y marítimas; regularización 
de servicios; habilitación rapida y completa de algunos 
puertos, cuestiones. de crédito, etc. 

En el tema referente a la constr:ucción de na ves, en 
el cua! tiene pues ta su atención el mundo entero, inte- . 
resa saber en primer Jugar la importancia de las cons­
trucciones en grada, la de los encargos o proyectos de 
construcción inmediata, y los planes mas probables que 
en este sentido se prevean para lo pervenir. En lo que 
respecta a las materias primas, conviene saber las defi­
ciencias que ofrecen las españolas y conocer las causas 
.de la relativa superioridad de las extranjeras; y en 
cuanto a la producción, interesa en alto grado conocer 
la cantidad y clase de material fabricada, tanto si 
se trata de buques de altura como de embarcaciones 
menores, en todos los pormenores, desde las turbi­
nas y calderas basta las piezas auxiliares mas insig­
nificantes. Convendra presentar los esfuerzos realiza­
dos por nuestros industria les para organizar ·s us asti­
lleres en relación con tipos determinades de na ves; la 
estandardización y construcción en serie para los su­
ministros mas importantes, y el estudio de las carac­
terísticas mas económicas para cada necesidad del 
trafico .. 

En resumen, a juicio del Comité organizador, se 
adaptara a la finalidad practica del Congreso, todo tra­
bajo que, en orden a la construcción, se ciña a una cual­
quiera de las preguntas del siguiente cuestionario: 
!Cuales son los astilleros y demas medios de producción · 
de barcos, con que hoy cuenta la industria de la cons­
trucción naval en España?-¿Qué tipos de buques debe· 
ran construirse preferentemente en nuestro país para 
los distintes ti-aficos, y basta qué producción de tone­
Iaíei'....:..¿.Qué necesitan los constructores españoles, para 
proyectar y construir buques, maquinas y calderas, que 
respondan ex:actamente a las peticiones de los armado· 
res?-¿.Esta organizada en España la producción de los 
materiales necesarios a la construcción naval, en las 

·condiciones convenientes de cantidad, calidad y econo­
mia?;_iSe dispone de todos los materiales precisos para 
la construcciónt-¿Cuales son los que faltan?-¿Qué me­
dics convendra emplear a fin de obtener en España 
todos los elementos necesarios para poder construir en 
los astiUeros nacionales los buques que se les encar­
guen?-¿Cómo log'rar l'a prepa·ración adécuada del per· 
,sona! técnico,· pàra obterièr en ·el país íogenieros y 
auxiliares, espedaliza'dós en la construcción naval e in­
dustrias cori ella.re-Iaciònadas? 

Las cosechas de 1918.-Del calculo aproximada, hecho 
según los diitos enviados por los lngenieros del Servi­
cio Técnico-Agronómico, a la Junta Consultiva Agro­
nòmica, resulta que en el pas a do año de 1918, las co­
sechas de trigo, cebada, avena, centeno y maíz, fueron 
en España, las siguientes: 

Trigo, 36934289 quintales métricos. En ord~n de 
producción figurau las regiones de Castilla la Nueva, 
Castilla la Vieja, Andalucía occidental, Arag,ón, León, 
Andalucía oriental, Levante, Extremadura, 'Cataluña, 
Vascongadas, Galícia, Canarias, Cantabrica y Meli­
lla. Esta cosecha es inferior en 1895731 quint ales métri· 
cos, a la de 1917. 

Cebada, 19703426 quintales métricos. La región de 
mayor producción de la Península, fué Castilla la Nue­
va (5252800 q. m.), y la menor, la Cantabrica (16659 
q. m.). Esta cosecb.a excede en 2730182 q. m. a la del año 
anterior 1917. 

Avena , 4423303 quintales métricos. También Cast. illa 
la Nueva fué Ja región de ,. mayor producción (933110 
quinta les métricos). La cosecha de 1918 ha sido inferior 
a la de 1917 en só lo 37.5464 q. m. 

Centena, 7733387; quintales métricos, que excede en 
1585483 q. m. a la cosecha del año 1917. Galícia ha sido 
la regióñ española que ha producido.mayor cantidad de 
esta gramíriea (3208233 q. m .) , y le sigue León con · 
cerca de un millón de quintales menos. 

M.aíz, 6132 251 quinta les métricos, cosecha menor en 
1327981 q .. m. qlie la del año anterior. La región deGa­
lícia produjo por sí sola algo mas de la mitad del total 
(3094321 quintales métricos). 

Premio& de la Biblioteca Nacionai.-La Biblioteca Nacio­
nal adjudicara este año dos premios, bajo las siguientes 
condiciones: 

Uno ·de 2000 pesetas al autor, éspañol o hispanoame· 
r icano, de Ja colección mejor y mas numerosa, de ar· 
tículos bibliobiograficos relati vos a ·escrit ores espa­
ñoles o hispanoamericanosj' y otro premio, de 1500 
pesetas, al autor español o hispanoamericana, que pre · 
sente el mayor número de monografías de literatura 
hispanoamericana mej'or trabajadas, o sea colecciones 
de artículos bibliograficos de un género, como un cata­
logo de obras sin nÓmbre ·de autor, o de los autores 
que han escrito sobre un ramo o punto de historia, 
sobre una ciencia, art es · u oficio s, .. sobre usos y cos· 
tunibres, o cualquier trabajo de especie analoga;: en­
tendiéndose que estas obras .han de ser asimismo 
originales, o contener gran número de noticias nuevas . 

Los trabajos que opten a estos premios se admitiran 
basta el último día· del próx.imo mes de marzo. 

Premio de la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao.-Esta 
Asociación, encargada de conceder un premio con fon ­
dos dellegado del difunto académico doctor don José Au­
gel de Camlruaga, ha abierto un concurso para otorgar 
un premio de 500 ptas. y un accésit al trabajo que me­
jor desarròlle el tema siguiente: •Diagnóstico e indica­
ciones del tratamiento quirúrgica en la litiasis biliar .• 

El plazo de admisión de tra bajos, que deberan diri­
girse al Secretaria general de la Academia, don Carlos 
Mendazà,· Correo, 6, Bilbao, termina el1. 0 de agosto del 
corriente año. Podran optar al premio todos los médi ­
cos españoles, provistç¡s del título corresrondiente. ,-Los 

,premies se adj:udicaran en la primera sesión académica 
ordinaria del próximo curso. · 
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América 

México.-El tequesquite (1).-Con este nombre se co­
noce un producto natural que se encuentra en los lagos 
de Texcoco y Zumpango, en el lecho dellago San Cris · 
tóbal, actualmente seco, y en algunos otros puntos 
del Valle de México (Véase lBÉRICA Vol. X, pag. 260). 
Existe también en otras localidades de la república me­
xicana. Como veremos mas adelante, el tequesquite no 
es mas que una mezcla de carbonato de sodio con cloru· 
ro del mismo meta! y 
pequeñas cantidades 
de sulfato de sodio, 
cjoruro ae potasio, y 
a veces, huellas de ni­
tratos de" los mismos 
m eta les. 

En los Anales del 
Instituto Geológico de 
México, núm. 5, del 
año 1918, el lngeniero 
de Minas don Te-odoro 
Flores, publica el r_e­
sultado de los estudios 
que ha hecho de este 
producto natural del 
lago Texcoco, donde 
especialmente lo ha 
estudiado . De dicho 
trabajo resumiremos 
algunas ideas. 

En el adjunto mapa 
esta seña lado el perí· 
metro ocupado por las 
aguas dellago en 1521, 
así como el conto.rno 
del mismo_ en 1865, y 
finalmente el límite 
que boy se considera 
oficial y es la· superfi­
cie maxima ocupada 
por sus aguas enagos· 
to de 1905, época de 
lluvias ext raordina­
rias, que correspondió 
a la curva 7'10 m., · so· 
bre el plano general 
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de cornparaci()n del Valle, según ellevantamiento topo-. 
gra fico del Texcoco hecho por la Comisión Hidrografica .. 

,. Pero donde mejor puede apreciarse la constant e con­
tracción experimentada por ellago Texcoco, es compa­
rando. entre sí las cif ras que expresan la extensión en 
metros cuadrados, ocupada por las aguas, y la profun­
didad de las mis.mas en diferentes épocas. Según la Co­
misión del Valle, en 1861 la extensión superficial del 
lago en su creciente ordi.aaria, era de 272170000 m.2

; 

según los levantamientos hechos por los ingenieros 
Velazquez y Aldasoro, era en 1878, de 258390000 m.2 , y 
en 1906, según los cuidadosos levantamientos llevados 

La palabra tequesquite proviene, según unos, de la palabra indí­
gena tequixquitl, que significa cosa semejante a piedra; según otros 
provi e ne de las raíces tetl, piedra y quixquitl, brotar o eflorecerse, es 
de cir, piedra ejlorescente. En cuanto a la ortografía u nos escriben 
tequexquite, otros tequezquite y otros con el Diccionario de Azte­
quismos de C. A. R.obelo, tequesquite. 

al cabo por la Comisión Hidrografica, era solamente 
de 75440000 m.2 La profundidad era de 5 m. en 1800; un 
poco mas de 2 m. en 1850, y es actualmente apenas de 
0'50 m. , y en la temporada de las lluvias, y en la part e 
central dellago; pues durante los meses de julio a no­
viembre esta entéramente seco . Esta delgada lamina 
de agua, cuando llega al maximum de su .concentración, 
contiene ·del 8 al 9 % de sales. Sujetas entonces las 
aguas a una evaponción faci! por la acción solar y de 
los vientos, dan lugar a la formación de tequesquite, 

Planò del lago Texcoco. 
y sus alrededores 

Contornes d< sus bor­
des en distintas épocas 
y puntos prinripales en 
que se explota el te-

quesquite 

que se presenta como efl.orescencias salinas de aspectos 
físicos diferentes, según las condiciones en que se for· 
man y s u grado de pureza. En Texcoco llaman confiti lla 
al tequesquite blanco, efl.orescente, que presenta una 
superficie erizada de pequeñas tuberosidades que le 
semejan a la coliflor: cascarilla o tepalcatillo, al te· 
quesquite que se presenta bajo la forma de costras: 
espumilla, al que extraen de la superficie espumosa del . 
agua madre tequesquitosa:_ polvillo o cristalillo, al 
finamente cristalizado o pulverulento, y tequesquite 
prieto, al muy impuro mezclado con tierra arcillosa o 
arena fina. El terreno abandonada por las aguas del 
lago, queda como sembrado de manchas y efl.orescen­
cias salinas, unas veces blancas y otras amarillentas, las 
cuales al ser heridas por la luz del sol lastiman la vista 
e irnprimen al paisaje un aspecto triste y desolado. Vea­
mos cua! es el origen de este producto. 

Todos los lagos, lagunas y charcas del Valle de 
México, no son sino restos del gran lago que ocupó en 
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tiempos pasados una gran extensión superficial en la 
cuenca de Méxieo y cuya historia geológica ha presen­
tada las fases de lagos similares, es decir, la de un 
depósito de agua destinada a desaparecer, por evapo­
ración de sus aguas y azolvo de su fondo, desaparición 
que en este caso ha sido favorecida por la desecación 
provocada por las obras de desviación del río Cautitlan 
y las obras del des-
agUe del Valle, que 
convirtieron la cuen-
ca. natural cerrada, 
en cuenca abierta 
artificialment e . 

Siendo la alimen­
tación actual de l la­
go Texcoco, insufi­
ciente, sus aguas 
han sufrido una con­
centración cons ta n · 
te en sales, que per· 
mite comprender el 
origen de los depó · 
sitos salinos de te· 
quesquite. 

cloaca de la ciudad de México, a donde iban a parar 
todos los desechos de la ciudad por el canal de San La­
zaro, que recibía las aguas de las atarjeas. 

El carbonato sódico del tequesquite es una sal doble, 
combinación de la sal normal y sal acida, que constituye 
la especie mineralógica conocida en América con el 
nombre de urao y en Egipto con el de trona, .y que res-

ponde a la fórmula 
Na 2' COa • COa HNa 
+2H2 0 . 

En los tequesqui· 
tes mas puros el con­
tenido de carbonato 
varía entre 70 y 80% 
y el cloruro de sodiú 
entre 15 y 30 °/0: las 
impurezas estan for­
madas por arcilla, 
arena fina y mate­
rias organicas . En 
otra nota daremos a 

· conocer el procedí· 

Las aguas del la­
go, de origen meteó­
ric,o, han ejercido su 

Depósitos de tequesquite entre la estación de Santa Clara y el puetite del mismo 
nombre, sobre el gran canal de desagüe (Valle de México) 

· miento empleada en 
el Valle de México 
para· la e.xiplotación 
del te·quesquite. 

acción sobre las roca s que circundan .la cuenca ·de 
México, que son en gran:parte andesitas, en las cuales 
dominau los feldespatos sódicos o sódico·calcicos. Car· 
gadas las aguas de anhidrido· carbónico y acidos orga­
nicos, que han tornado del aire atmosférico y de las ma­
terias organicas en descomposición que se encuentran 
en el suelo o subsuelo a través 
del cua! circulau, han a tacada y 
disuelto de una manera lenta 
per o constante, los feldespa tos 
sódicos o sódico-calcicos de las 
andesitas, transformandoios en 
carbónatos alcalinos, en gran 
parte sódicos, y los han arrastra· 
do en pequeñas cantidades, que 
por la constant e concentración y 
evaporación de las aguas, han 
auinèntado poco a poco, hasta 
llegar a alcanzar la · proporción 
en que se encuentran en ellago 
Texcoco, que por ser el mas hajo · 
de todos los que ocupau ·¡a cu en· 
cà de México, ha recogido la ·ma­
yor parte de las aguas de la 
cuenca . 

000 

Cróníca general 
Las minas flotantes en el Atlantico del Norte.-Las aguas 

del Atlantico del Norte, _experimentan intensamente la 
influencia de la corriente del golfo¡ en los movimientos 
de su masa superficial. El Príncipe Alberto de Móua­

co, tan ventajosamente conocido · 
por sus traba'jos oceanograficos, 
ha estudiada desde hace ya mu­
cho tiempo, el curso que signe 
esta corriente, valiéndose de un 
método experimental, que con­
siste en abandonar en ciertas 
regiones del Océano, gran núme­
ro de objetos de madera, meta! 
o vidrio, que floten rasando por 
su parte supedor la superficie 
del agua, para que queden sus· 
traídos a la acción directa de-los 
vientos; pero no a la de là· co­
rriènte- que arrastra consigo la 
masa de.las aguas. 

Por los ana!'isís de las aguas, 
se ve que dominau el carbonato 
y cloruro de sodio, constituyen­
tes prlncipales del teq·uesqui~e, 
y contienen . ademas cantidades-

Terrenos inundados para la explòtación del tequesquite 

Los :flotadores que se emp lea­
rou para est e vasto experimento, 
recorren el Atlantico des de hace 
unos 20 años, y algunos han sido 
encontrados en fecha recientè. 
Entre estos llatadores y las mi· 
_nas :flotantes que se han emplea­
da durant e la guerra, existe bas · 

. relativament e pequeñas de carbona tos de calcio,_ mag­
ne'sio y· potasio, cloruros de estos me tales, silicatos 
-de sodi o y potasio, óxido de nianganeso, etc. y también 
huellas de yòduro potasico, acidos organicos y sustan-
cia s bitu.minosas. · 

La presencia del cloruro de sodio, la expl_ican por la 
-existencia de este cuerpo en las la vas vofcanicas que 
tanta abundan en. el Valle de México, y por ei ·lieèho 
-de hàber sido este lago· por mucho · tiempo0 la gran 

tanteanalogía para que se puedan aplicar calcuJo·s se· 
mejantes al curso seguida por ambas clases de objetos, 
aunque quiza las minas, mucho mas pesadas que aquellos 
llatadores, son arrastradas con mayor lentitud. Ahora 
bieri., las minas :flotantes ccinstituyén · para la navega­
ción un' peligro consideràble, ya que bastante número 
d~ elias se han ~scapado de los campos de minas.donde 
esta·ban retenidas. ·La guerra ruso-japonesa presenta 
ejeinplos de catastrofes origina:das por esos peligrosos 
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cuerpos errantes en el mar, cuyo curso no se detiene 
al cesar Jas hostÜidades. 

Como no es cosa faci! precisar, en la inmensidad del 
Océano, el sitio en que se encuentran las minas flotan­
tes, es necesario, para dar a los navegantes una seguri­
dad rela tiva, estudiar y señalar los parajes hacia los 
. cuales las dirige una corriente, desde su punto de parti­
da. Sus prolongades trabajos oceanognHicos suminis­
tran al Príncipe de Mónaco los elementos necesarios 
para resol ver esta cuestión, y trazar una carta con los 
resultados obtenidos. De e~tos resultados se deducen 
muy· útiles consejos para 16s ·na vegantes. 

Las minas flotaran quiza durante mucho tiempo 
en el Atlantico; -ya que los flotadores empleados por el 

ruta mas estrecha hasta el archipiélago de las Azores, 
donde el rie~go de una colisión es otra vez mayor, a 
causa de la acumulación de objetos flotantes que se pro­
duce en aquellos parajes, así como en el mar de Sar­
gazo, porque constituyen la región central del torbe­
llino engendrada por la corriente del golfo combinada . 
con la ecuatorial. 

Los buques que circulan entre Europa y los Estades 
Unides de N. A., encontraran su · mayor seguridad al 
norte de una línea que se eleva desde la entrada de la 
Mancha hasta so• de latitud N, si la siguen hasta 30° de 
longitud W de Greenwich, para inclinarse luego basta 
el Hmite meridional del Banco de Terranova. Las aguas . 
calien tes que vien en de América hacia Europa, seña.Jan 

r .. oo.n<luoai•ctf•··,,... .. . ..... , • ........ , ..... 
'""''"' '' '"'"'....,..¡;,l<,coulc.U •"•p..;. lc'!••l~ 
olotu o por ~ . .o. . s. 1< r , ;..,, .U b<n •• llooo«o ''"' ..... 
<loo4eourltt"oru~>Mr.t,Uullof•cSetd, 

bien ellímite sep­
tentrional del 
peligro. En gene­
ral, los barcos 
que circulan en­
tre el S de Euro­
pa y América del 
Norte, encontra­
ran el mayor 
riesgo en la pro­
ximidad de Jas 

Pdncipe de Mó­
naco en sus expe, 
rimentos, reco­
rren el Océano 
desde ceréa ' Ún 
cuarto de sigla; 
y la mejor mane­
ra. de evitar sus 
peligros , .caso de 
que por una u 
ot-ra causa no es­
tuviese.n las mi­
nas desactivadas 
(V é a s e IBÉRICA, 

Vol. 11, piíg.llS), 
sera la de nave­
gar, tanta como 
esto sea posible, 
fu~ra del ciclo 
que las minas 
han de recorrer, 
llevadas por las 
corrientes. Este 
ciclo Jas hara pa­
sar una y otra 
vez por los archi­
piélagos esparci­
dos en el Atlan-

Rutas probables que seguiran las mi nas f! otan tes, según un estudio presentada por el Prln­
cipe de Mónaco a la Academia de Ciencias de Paris (Comptes Rendus, T. 167, pag. 1049) 

costas europeas 
y de los archipié­
lagos, basta el 
S de Jas islas Ca­
narias; y su ma­
yor seguridad en 
una línea que pa · 
sa por el N de 
Madera para ir 
tangencialment é 
al limite S del 
mar de Sarga­
zo. Del mismo 
modo Ja región 
central del At­
lantico Norte, 

tico, y hasta se aglomeraran alrededor de las ishrs, 
como atraídas por úna fuerza especial, y quedaran 
detenidas allí mas o menos tiempo por la influencia 
de las mareas y de las corrientes !acales, hasta que 
ciertos vientos las empujen de nuevo a la circulación 
general. Sólo llegaran a desaparecer cuando estallen 
por el choque con · otro cuerpo flotante o con los peñas­
cos de una costa. 

Las regiones mas vis itadas por las minas pueden 
su.mariamente 'enumerarsecomo sigue: El fondo y el sur 
del Golfo de Vizcaya, entre Burdeos y el Cabo Finis· 
terre; la costa W de Po·rtugal, Ja de Marruecos, el 
Archipiélago de las Canarias, y Madera. El espacio com­
prendido entre la Mancha y las Canarias, es particular­
mente peligroso, porque los vientos dominantes en esa 
part e del Atlantico, ejercen cierta influencia en el trans­
porte de Ja capa superficial de las aguas y contribuyen 
a llevar · hacia las costas los objetos flotantes en alta 
mar. Entre las Canarias y las Antillas, el espacio que 
puedan recorrer· las minas se ensancha; y en el mar 
de las Antillas aumenta la dispersión de elias, así 
como también el número de las que estan expuestas a 
destruirse por el choque contra los arrecifes. La vuelta 
a Europa de las minas rest:¡~.ntes, se verifica por una 

entre 32° y 43° de 
latitud, y 24• y so• longitud W de Greenwich, forma 
también una zona muy peligrosa. Aunque no imposlblP-, 
es poco probable el encuentro de una mina en cualquier . 
otro punto del Atlantico norte, donde podria haber ida 
a parar aquélla por circunstancias especia les. 

En cuanto a la velocidad que llevan las minas flotan­
tes, el Príncipe de Mónaco calcula que una mina salida 
de la Mancha puede llegar a Jas costas españolas, 
Golfo de Vizcaya, en dos meses; a las Canarias, en diez 
meses; atravesar el Atlantico en tres años, y vaiver al 
punto de partida después de cuatro años de estar flo­
tando por el "Océano. 

El coste de la guerra.-Con la aproximación con que 
ahora pueden darse, presentó M. Macpherson en la Ca­
mara inglesa de Diputados, a raíz de Ja firma del armis­
ticio, algunas cifras relativas a las pérdidas en hombres 
y dinero que ha producido la pasada guerra, Jas cuales, 
por lo elevadas parecen fantasticas, pero que, por des­
gracia, no deben andar muy Jejos de la realidad~ 

Las pérdidas inglesas totales han excedida de 3 mi­
llanes de hombres, de los que 658704 se dan oficialmente 
como muertos, y a este número hay que añadir probable­
mente unos 100000, que se toman de los 3S9000 hombres 
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de ·que consta el total de los desaparecidos. El lmperio 
Britanico movilizó unos 8 millones de hombres, inclu­
yendo los de las colonias ; y Alemania, con sus 10 millo­
nes de hombres movilizados, realizó todavía un esfuer­
zo mas considerable . En total, se calcula que tom aron 

el progreso científica de que tanto blasonan los pueblos 
modernos, por haberse creado una civilización casi sin 
alma, dando predominio a la fuerza sobre los dictame­
nes de la razónesclarecida por la fe, que es el primer 
elemento necesario para la felicidad de los pueblos. 

parte activa en 
la lucha unos 48 
millones de hom· 
bres, o sea el7'5°/0 

de la población 
total de los paí­
ses beligerantes; 
y. el número de 
muertos ascien · 
de seguramente 
a unos 8 millo­
nes. El Observer 
de Londres, cal­
cula que una co­
l u nin a formada 
por 8 millones de 
individuos, desfi _. 
·Jando de cuatro 
-en fondo, tarda­
ria en pasar por 
delante de un ob ­
servador, m~s de 
tre·s semanas. Só­
lo los correspon, 
dientes a Ingla-

Aparato automatico para el calculo de salarios. Gran modelo movido con pedales 

Aparatos para èl 
calculo de salarios. 
Entre los diver­
sos aparatos que 
sirven para ca l­
cular rapidamen­
te, debe contarse 
el inventada por 
el inglés Smith 
Da vis, al cual ha 
dado el nombre 
de .. •Balanza Cal­
culatoria•, y esta 
principa Im en te 
'dispuesto para 
determinar el sa­
lario o ganancias 
que hay. que re­
partir entre ci er · 
to número de 
obreros asocia­
dos, proporcio­
nalmente al tipo 
establecido para 

terra, estarían pasando dura)lte 50 horas. El número 
total de heridos, para el conjunto de los paises belige­
ranl:es , se acerça a treinta y dos mill ones. _, 

Un calculo razonable de los gastos ocasionados por 
ia guerra a los paises beligerantes, da 'ochocientos 
mil millones de francos , de los 
que d{)scientos doce mil millones 
corresponden a Inglaterra, lo 
cua! representa una deuda media 
de 1250 francos por habitante para 
el conjunto de los paises bellge: . · 
rarites, ·y ·: de 3225 francos para 
.cada . inglés·. Al èmpezar la gue­
.rni, ' po¡;eían entre todos los Ban­
cos del murido, una· reset:va en oro 

cada uno. El mis-
mo objeto se podria obtener con reglas de calculo, 
per o Ja disposición que da el inventor a est e .a para to es 
mas cómoda. Como representau claramente los dos 
adiuntos grabados, consta de dos ruedas concéntricas 
que pueden girar .ya simultaneameni:e. ya independien-

temente, a causa d"e unos muelles, 
y llevan en sus llantas sendas 
bandas de celuloide con las gra­
duaciones o indi caci olles a como . 
dadas al fin ·· que se pretende, de 
modo que los números de la una 
vayan pasando frente a los de la 

· otra y señalandolos con un índice. 
EI .movimiento se puede obtener a 
mano o por medio de peda1es en 
los grandes modelos. 

Modificaciones de las fibras en las 
operaciones textiles.-En la prepara­
ción de las fibras textiles para el 
fin à -que se las d.estina, sufren 

multitud de.. operaciones 

. de unos 20000 millones, o sea la 
cuarentava. parte del coste total 
de la guerra. Como Ja producción 
mundial de oro no .es mas que de 
2500.millones anuales, habría que 
.esperar, aJ .tipo actual de la ex· 
tracción·, u.nos 3 siglos para que.· 
quedaran extinguidas las deudas 
de guerra, aplicando a ello todo 
el oro extraído. Y aun a aquella 
enorme cantidad de ochocientos 
mil millones, hay que añadir el 
-valor de . los perjuicios ocasiona · 
dos en las zonas de guerra, que 
sólo para el Norte de Francia se 

Aparato para el calculo de_ salarios. Modelo movido a mano 

físicas y químicas, cua­
les són la compresión 
lateral, la tracción Içn· 
gitudinal, la torsión, la 
exposición a un ambien­
te ·ya seco, ya húmedo, 
ya frío , ya caliente; la 

aprecian en unos cien mil millones de francos: el capital 
de Jas pensiones que hay que pagar a Jas víctimas de la 
guef.ra, ql!e en .Francia sube a 28 mil millones, etc. 

Cuanto mas se vàyail conociendo los· efectos de esta · 
funesÚsima guerra, mas se~pondra de manifiesto el des·­
equilibrio'.con·<que en el pasado siglo se. ha desarrollado 

inmersión en baños, un as 
veces alcalinos, otras acidos·, ahora fríos, ahora calien­
tes. Sin duda estos tratamientos han de modificar las 
propiedades. de las fibras accidental o permanente­
mente, aunque basta ahora apenas ·.han sido conocidas 
estas modifi·caciones de un modo general, y mucho 
inenos estudiadas. 
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Cierto es que Chardonnet, Liebschutz, Ambronn y 
De Mosenthal se han servido de la luz polarizada para 
el estudio del algodón nitrado, primera materia en la 
fabricación de la seda artificial, fundandose en la pro~ 
piedad que adquieren Jas substancias coloidales como el 
vidri o, la gelatina, el caucho, de presentar la · doble 
refracción, cuando estan sometidas a ·presiones exterio­
res que provocan ptesiones interiores, con lo cua! carn- · 
bia la distancia relativa · de las moléculas en . algunas 
direcciones. Pero recientemente W. Harrison ha em­
prend_ido la investigación sistematica de 1as variacio­
nes que s u fren cada · una de las ·vari as ela ses ·de fibras 
sirviéndose del microscópico polarizador, y ha podido 
observar en elias el fenó-
meno de la doble retr ac · 
ción, aunque en diverso 
grado y en diversas regio · · 
nes según el tratamient o a 
que antes habían sido so­
metidas. 

D el método operatorio 
seguido y de las coriclusio · 
nes deducidas, da cuenta 

gar a tocarse, y tienen interpuesto un electrólito que 
no disuelve la alúmina que debe formarse. Hay, antes 
de usa rlos, necesidad de formarlos. Se les somete para. 
esto a una corriente alternativa, que da Jugar a una 
capa delgadísima de alúmina no conductora ,_ que va 
aumentando de espesor basta no dar paso a corriente 
alguna, con la tensión que se ha prefijado . Cualquier 
aurilento en el vóltaje perfora la película protecto'ra d~ 
alúmina, y el agujero se obtura a utoma ticamente por la 
nueva cantidad de a lúmina que se produce al paso dè 
la corriente . . Obr~ esta . ela se de pll;rarrayos como un 
condensador "electròestatico autorreparable en que hi 
descarga disruptiva se produce a 250 6 300 volts por 

elemento. 
De esta sencilla descrip­

ción se deducen las gran­
des ventajas que los para­
r-rayos de óxido de plomo 
lle.van sobre los de alumi­
nio . Los primeros no es 
necesario -f or mar los , -no 
êontieneti ningún líquido, _y 
·por tanto no _hay peligro 
de que el _frío los congele, 
ni necesitan ninguna vigi­
lancia un~ vezinstalado~. 

Ambos tipos tienen el 
inconveniente de dar paso 
a una pequeña corriente 
que· deteriora los elé.ctro­
dos; pero puede evitarse 
dejando a su entrada un 
espacio aislado que dé Iu-

· Harrison en Procéedings ... 
of the Royal Society del 
1. 0 de julio. Éstas se pueden 
re.ducir a las siguientes: 
1. 0 Toda s las fibras en es­
·tado de s"equedad son plas­
ticas, y esta propiedad au­
menta con la compresión. 
2. 0 Pierden plasticidad en 
el agua tria, aunq~e ganan 
elasticidad. 3. o La exposi­
ción de las fibras a elevada 
temperatura, v_. gr.-100° e, 
no destruye su plasticidad, 
sino sólo cambia su valor o 

Pararrayos de placas de ó¡ddo de plomo 

. gar a la chispa disruptiva 
sólo cuando el voltaje sea 
mas" elevado que el previs · 
to para la instalaciór¡. . 

cuantía. 4. 0 .La fibra de lana es la mas elastica. 5. 0 El 
agua cali~nte da plasticidad a toda clase de fibra~; si al 
mismo tiempo se las sujeta a pre'siones exterio~es, hay 
deformacion; per:o no manifestación, a no ser en grado 
Ïninimo, de tensión interior. 6. 0 En la inmersión "de 
las fibras en alcalis causticos sin presión còncomitati­
te, v. · gr. en· los baños lle maceración, se produce un 
acortamiento de la fibra, con aumento en el ·grosor; y 
mejor distribución de las pr.esiones interiores _ya pre· 
existentes. 

Pararrayos de placas de óxido.-En el núm. 250, (Vol. X, 
pagina 262; de esta Revista, con el titulo de pararrayos 
de óxido de plomo, dimos cuenta de un a para to protec­
tor pa·ra instalaciones de energia eléct"ricà con· tetisión 
elevada. La disposición que se 'le da para conseguir el 
obj eto propuesto esta indicado en la adjunta figura, que 

' muestra un modelo para ser instalado al aire !ib re, pro­
vis t o de una sencilla ·protección contra la lluvia, para 
evitar _que se .formen cortos circuitos entre los discos 
metalicos. El peróxido de plomo queda siempre .bien 
protegida, por estar herméticamente cerrado dentro de 
un anillo de porcelana. 

Este·sistema de pararrayos que describimos en el 
Íugar citado, es de la misma ·familia que el ya ·conocido 
y ex'perimentado de cél.ulas o elementos de aluminio. 
Consisten és tos en una· serie de con os de chapa de alu­
minio, . embutidos los.unos en los ot ros, aunque sin ·lJe-

Notable vuelti de un zeppelln.-A pesar de que el hecho 
data ya de mas de un año, no se han dado·hasta hace 
poco ·pÒrmencires de él, y no ha perciïdo toda:-vía interés, 
porque es una prueba de cuanto puede esperarse de los 
:zepp.eline~, si se destinan a los viajes aéreos que h~n· de 
realizarse en tiempo de paz. 

En noviembre de 19!7, partió desde ·Bulgaria, con 
dirección al Africa Oriental alemana, un :zeppelín tri­
pulada por 2_2 hombres, que llevaba 22 toneladas de -.inu·­
nicio:nes y de medicamentos . Al llegar el dirigible.· <L 

.E:artum, ·en el Sudan, recibió por telegrafía sin hilo.s, la 
orden de retroceder, por haberse sabido que el grues9 
de las fuerzas del general aleman von Lettow Vorb.eck 
habían caido prisioneras, y el zeppelín vol vió a su p-unto 
de partida. Los alemanes dicen que este dirigible 
hubiera podido realizar un viaje redondo desde Berlín a 
Nueva York y regreso, de un solo vuelo. 

En la híbrica de zeppelines de Friedrichshafen, es­
taba construyéndose últimamente un dirigible ·para el 
trafico trasatlantico, ca paz de transportar 100 . pasaje­
ros. Este zeppelín esta provisto de nueve motores y 
ocho hélices. Si la situación internacional, resultada 
de la conferencia de la paz, lo permitiese, en el próxi­
mo mes de mayo se intentaria con es te a para to un vuelo 
a través del Atlantico, y se confía que el vüije podria 
realizarse en 40 horas. 

000 
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EL INSTITUTO QUÍMICO DE SARRIÀ 

De labios de los que visitaban el antiguo Labora­
torio del Ebro, emplazado al pie del monte en que se 
encuentra el Observatori o del mismo nombre (Roque­
tas-Tortosa), se oían repetidas frases de satisfacción 
y encomio, por encontrar en las instalacioms aquel 
conjunto de comodidades practicas, que, unidas a la 
abundancia y selección de material científica, hacían 

hoy, cua! nunca, son el manantial mas fecundo de la 
riqueza nacional. 

Invitada por el Director de esta Revista, voy a dar 
· a sus lectores en sucintas descripciones, una idea de 
los principales Iaboratorios de este nuevo Instituta 
Química, donde .estudia un número ya necido de 
alumnos, la Ilamada Química Pura, aunque dando mu­

cha importancia a la 
practica de Iabora­
torio, base funda" 
mental de toda ela­
se de inditstrias. Se 
desarrolla en tres 
cursos: el de Quí­
mica Mineral, el de 
Analisis química mi­
neral, cualitativo y 
cuantitativo (volu­

. métri e o, ponderal 

Fig. 1.8 Vista lateral del Intituto Quíinico y pati o de operaciones al aire libre 

y electrolítico), y el 
de Química del car­
bono u organiêa 
(ana!lsis y síntesis). 
Sigui en do el plan ya 
establecido en Tor­
tosa y que aprendi~ 
mo!¡! en las Univer­
sidades exÇranjeras, 
concedemos a los 
alumnos seis horas 
diarias de trabajo. 
Despu'és de estu­
diarse Ias-ramas ge-

prever el provecho que podían reportar los que allí 
se dedicasen a los estudios químicos. Un defecto, sin 
embi:).rgo, hal!aban personas entendidas, que nos ma­
nifestar~n !'!n el sena de la amistad. EI aislamiento del 
Laboratorio del Ebro, frustraba casi toda .su influen· 
cia bienhechora en favor de los estudiantes . y ·aficio­
nados a la Química. Reconocíamos que el defectó 

nerales, los alum~ 

nos pueden detenerse con especialidad en las practi­
cas que dicen relación mas directa con ·el asunto 
a que piensan dedicarse después. TambiélJ trabajan 
eq el Instituta, personas ya debidamente formadas 
en Química que desean hacer alguna investigación 
personal. 

era re¡;¡!. . · · Plano general del lnstituto._:_EI Instituto Química 
Trasladado a Sarri~ (Barcelona) el Ceri tro ·de Es· ocUpa la planta baja de· un: edifici o de forma rectangu­

íl1dio~ Supe.rior~s de ñuestr~s jóvenes. religiosos, úni~ lar de 37 metros de largo por 21 de ancho: s u piso 
co mo~ivo que nos retenía en el aislamiento, el Labo; pdncipal esta destinada al Laboratorio Biológlco, y 
ratorio ~el Ebro cerró en agosto qe 1916 ¡;us f.!Uertas, Museo de 1-:Ustoria Natural; y el piso 2.0 al Museo de 
para transformarse en otro Centro Química de mucho Antigüèdades. Forman ademas parte del Instituta Quí­
mayor-importancia, denominada lnstituto Químico de mico dos pati os, uno de 30 metros de largo, por 8 de 
·Sarria. ancho, y otro de 7 por 7 m. para preparaciones al. aire 

Dadas las excelentes condiciones del local y la Iibre, y dos sótanos destinados a almacén de produc­
proximidad de la populosa e industrial Barcelona, se tos, a taller de lainpistería y a camara para fotografía. 
resoiyió, yadesde un principio, abrir dases públicas, En conjunto el solar suma inas de 1000 m.2 y tiene 
e instalar Iaboratorios cómodos y amplios, provistos alrededor espado suficien(e para ampliar las insta­
de material abundànte y moderna, para que pudierari laciones, si de ello hubiera necesidad. 
aprovechar tales venta jas los alumiws seglares deseo- ¡:_,a figura 1 ;a representa una vista exterior con el 
sos de dedicarse de veras a ios estudios químicos, ql,!~ __ patia y los grandes ventana!es.de cuatro Iab.oratorios, 
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que les proporcionau una iluminaçión espléndida, que 
llega basta el fondo de las salas de trabajo, aunque 

. miden 10'40 m. de largo. Ademas resaltan tres mar· 
que:-;inas cer.radas con cristaleras, que defienden del 
viento las puertas de los laboratorios, reemplazando 
así las dobles crista,leras de que estan provistas las 
ventanas. Las dos torrecillas tienen en su parte mas 
alta los depósitos de 
agua, que baja direc­
tamente a las troinpas 
de gran vacío. 

l/Jmacen prmcl)lil! tfe 

yroa'uclo.r ITTTT.,&.rrrrn 

Entrat! a Corredor 

6 
Bi/Jiio/eca Corrl'doJ 

f--
Maler.ia1 
e vidrio 
p~eJ·-

ción, que, partiendo de la superficie de las mesas de 
trabajo, se enlazan por conductos subterraneos con 
otros tubos gruesos esmaltados, que suben arrima­
dos por la pared basta terminar en el tejado (en la 
figura 1 se ven los remates de las cbimeneas): de 
suerte que no sólo las vitrinas tienen tiro propio, 
sino también ,los tubos de ventilación de cada sala. 

'!!':::::::::~ 

Fig. 2.• Plano general 
del lnstituto Químico 

de Sarria 

<l 
i& 
"" ~ -. 
~ 

~ 
"' "-. 
~ 
~ 
~ 
"' ";¡; 

• ~ 

.. Con esto se canali-
zan bien y cómoda­
mente los gases que 

La figura 2.a indica 
la ct(stribución de las 
salas de trabajo y de 
las dependencias. Un 
corredor central, de 
dos metros de ancho, 
separa a éstas de 
aquéllas, pues los la­
boratorios estan to· 
dos en la parte que 
mira al pati o: de ell os 
cinco destinados a los 
alumnos y 'uno a los 
profesores. Como el 
plano lleva indicados 
los destinos de las 
salas; buelga toda 
expiièación. 

labora{orio de ~ 

. se desprenden en las 
operaciones: y si la 
atrriósfera de alguna 
sala se impurifica por 
gases extraños y cò­
rrosivos, hay en los 
gruesos . tubos de 
ventilación unas ven­
tanas giratorias q~e . 
permiten su . sali da 
basta el _ tejado. Las 
aguas residtiales de 
las salas son condu- · 
ci das ·por ' tub os de 
gres esmaltados, de 
muy buena calidad, 
d~ la casa· Pibernat 
de Barcelona, ver­
ti.éndose en varios 
poios ciegos abier· 
tos en el patio. 

~ o 
~ <>: .~ <> _o 

Pro_je.ror 
-!!! . I I ' Todos los labora­

torios tieneri sus me· 
sa& y sus vitrim¡.s de 

I 
!} ... ~ "" ;¡¡ Rnilirif Yo!IJmélrico 

' madera de melis, ber­
mosamente labràdas 
y barnizadas. , Las 
mesas tienen 0'90 m. 
de altura, estan recu­
biertas de rñosaico 
valenciano Nolla, re· 
sistente, cua! ningún 
otro material, al ca­
lor, a los acidos y a 

... 
I ~ 

l " · ~ . 

"' (!J.ue 

I 
1/nledmarJ de /3 clà.re 

Yitrina 

Cl;ue 

los alcalis; su· colòr es rojo en general, excepto en 
la sala de volumetría, que es blanco para que sobre 
este fondo se destaquen mejor los cambios en los in­
di~adores. Las que estan adosadas a la pared tienen 
0'60 m. de ancho y las centrales 1'30 m.: su longitud 
v¡:¡rfa, según las salas, y el piso de todos los seis la­
boratorios es también de mosaico Nolla. 

Las paredes estan reVIestidas basta la altura de 
dos metros, de azulejos esmaltades muy bellos de las 
fabrieas de Manises y Onda, que ayudan a conservar 
la ljmpieza. Del mismo material estan cubiertas las 
p?redes de los corredores, de la guardarropía y del 
recibidor, aunque su piso es de ba!dosas bidraulicas. 
E\ piso de las otras babitaciones es entarimado y el 
del patio es de cemento Portland. 

También es corriodidad general que se balla en 
todaslas salas, la instaiación de tuberías de ventila· 

Y1/rina ~ 
~ 

~ 
~ 
.('¡ 

Ademas de .la mul" 
titúd de grifos para 
agua y gas· de hulla, 
que estan repartides 
por las mesas de tra­
bajo; cuentan las sa­
las con una esplén­
dida iluminación eléc­
trica con lamparas de 
50 y 100 bujías, así 
como es también 

eléctrica la caiefacción, la cua! se logra, no por estu-· 
fas, sino por calientapiés que cada alumno tiene en 
su plaza de trabajo, con enchufe para cerrar o abrir 
la corriente a la medida de sus deseos: estos calienta­
piés forman el centro de unas tari mas de madera, algu­
nas de las cua! es se ven en las fotografías de las sal as. 

Laboratorio de Profesores.-Esta sala (Véase Ia 
portada fig. I) contiene cuatro mesas, dos de elias 
adosadas a la pared, y otras dos centrales. De éstas, 
una _mi de 5'10 m. de largo y esta destinada a trabajos 
de la Química del carbono u organica: al lacto tiene 
su correspondiente vitrina de tiro provista de dos 
grifos de agua, y cuatro de gas. La otra mesa es de 
4 m. de longitud y esta destinada al analisis mineral: 
en su centro se ve la estantería con doble colección 
completa de frascos de reactivos; al lacto esta su vi-
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trina propia con 8 grifos de gas. El extremo libre de 
ambas mesas tiene una columna de triple grifo, dos 
de ellos para trompas, y debajo una hermosa con­
cha de porcelana de Berlín: a los lados de la pared 
hay también otras pilas de porcelana, de la Casa 
L. Berenguer de Barcelona. 

La mesa de analisis tiene 12 grif os de gas; I :1 de 
órganica, 16 para gas ~ y cua tro columnas de doble 
grifo giratori o para el agua de los · refrigerantes. 
Esta mesa tiene también dos trompas de agua de 
gran presión, multitud de salidas de ·agua, para el 
uso de los refrigerantes, y dos tubos canalizados 
subterraneamente para la salida. de gases corrosivos . 

catorce alumnos, cada uno con mas de dos metros de 
espado. La vitrina para evaporaciones, mide 3m., y 
contiene 18 mecheros de gas: esta revestida interior­
mente, de azulejos blancos esmaltados, y su mesa es 
también del mismo material aunque de color rojo: 
todas las vitrinas del Instituta poseen analogas con­
diciones. Una mesa de uralita, de dos metros, situada 
bajo los ventanales, esta ~estinada a cuatro plazas de 
analisis por vía seca. Cada alumrio tiene en s u siti o 
de trabajo una estantería con 48 frascos para los 
reactivos de uso mas frecuente: los restantes estan 
a ambos lados de la puerta de entrada hasta un total 
de 138, y son para uso general de los alumnos. La 

. Fig. 3." · Laboratori o de Electroquímica. Cuadro .de distribución y grupo électrógeno. Vista lateral 

La mesa para el Profesor de Química mineral mi de 
4'55 m. y cuenta con las comodidades necesarias para 
sus experiencias: se ve a la derecha en la figura. 
La cu~_rta mesa, de 7 m., aplicada à la pared opues­
ta, esta. destinada a los hornos de calcinación y de 
combu~tiones org~nicas, a la mufla, a las estufas, 
etcétera:_ muchos de e~tos ap ara tos funcionan · eléc­
tricamenfe. junto a esta sala, tienen los ProJesores 
un pati o de 49 metros cuadrados, ·con una · parte cu­
bierta de uralita, bajo la cual se hallan las mesas para 
trabajos ;al aire libre y la vitrina para el sulfhídrica. 
Peòajo de és tas hay armari os destinados a guardar el 
material peligroso (inflamables, corrosivos, explosi­
yos, etc,) cuyos fond,os tienen comunicación con la 
atmósfera, con Jo cual no sólo estan ventilados conti-

. nuamente, si no también previ en en contra , un acciden­
te fortuito, y libran al edificio de los efectos de tan 
incÓmodos, materiales. También tiene comunicación 
din~cta ccn esta sala, otra .mas pequefía destinada a 
ctüitro ball:inzas de precisión. 

Laboratorio de Am11isis cualitativo.- (Véase la 
portada fig .. Il). La mesa central es de 6'.50 m. y las 
Iateràles suman en conjunto 20 . m;: dan Jugar para 

sala tif:;ne también varias trompas, para filtraciones 
rapi das, ocho pilas de porcelana, sali da de ·gases · 
sobre las mesas, tubo de ventilación de la sala, dos 
grifos de gas para cada alumno, y su correspondien­
te marquesina exterior con el fregadero. 

Laboratorio , de Analisi~ cuantitativo.-Tres salas 
hay destin~das à este objeto: una para amllisis pon­
deral, otra para volumétrico (Véase la portada figs. m 
y IV) y un gran quiosco de cristaleras, que se ve en 
ambas figuras, destinada a la electroquímica. El labq­
ratorio de analisis ponderal tiene una mesa central de 
5 metros: la del volumétrico es de 4 m.: las mesas' la­
terales suman en conjunto 13 y 14m. respectivamente; 
hay, pues, Jugar en ambas salas para 20 alumnos. 
Las vitrinas miden 3m. la del ponderal con 18 grifos 

. de gas, y 2m. la del volum'étrico con 12 grifos. La 
sala del analisis ponderal tiene una mesa de uralita· 
para los ensayos por vía seca. Cada uno de estos 
dos laboratorios tie:Je anejo su quiosco para batan­
zas de precisióri: las mesas que las sostienen estan 
enteramente aisladas, apoyadas sobre· columnas de 
mampostería ylibres, por tanto, de toda tre¡:iitlación: 
estos quioscos comunican con los laboratotios s'ólo 



N.0 263 IBER! CA 75 

por la puerta de entrada,· la ·cua! mantiene siempre 
cerrada un fuerte resorte: para su ventilación hay 
una ventana propia, que comunica con el corredor 
central. Este sistema de resortes esta en tòdas las 
puertas de los .quioscos de balanzas. Cada sala tiene 
cuatro pilas de porcelana, dos grifos de gas para 
cada alumho, varios grifos de agua, cinco trompas 
para el vacío, canalización de gases deletéreos y 
tubería de ventilación para el laboratorio. Ambas 
comunican con una gran marquesina, donde, ademas 
dèl fregadero hay mesas destinadas a los agitadores 
mecanicos movidos por motorcitos eléctricos. 

sobre la mesa una placa de pizarra pulimentada de 
65 por 20 por 2 cm., sujeta con pernos a una colum­
na de la vidriera: cada una de estas placas tiene mon­
tados amperímetros, resistencias, enchufes, etc. El 
milivóltmetro esta colocado en el cuadro de distribu­
ción y es único para las cinco plazas. La inesa nú­
mero 1 que esta aislada, es de marmol blanca, de 
1'20 por 0'40, y esta principalmente destinada a ensa­
yos de resistencias, estudio de la ley de Faraday, etc. 
Tiene miliamperímetro y milivóltmetro propios. So-

-bre esta misma mesa esta la lampara de mercurio 
montada en soporte especial con cubierta metalica 

· Fig 4.." Nuevo.laboratorio de analisis.industdales, recientemente abierto al público 

Laboratorio de Electroquímica.-Este quiosco 
(figura 3.a) formada pot grandes cristaleras que lle-

. gan hasta el techo, mide 4'50 por 3m.: comunica con 
el laboratorio de analisis ponderal y se sirve de sus 
mis mas balanzas; En -él fiay mesas . ciu e formarÍ cinco 
plazas de trabajo, dispuestas de manera que cada 
oper-ador pueda ejécutar sus ensayos con absoluta 
independènéia de los demas. Como en este Instituta 
no existe-óira corriente que la trifasica, ha habido 
necesidad de instalar ·un grupo electrógeno formada 
pot motor trifasico, a 220 volts en corto circuito, 
acoplado directamente a una dinamo de corriente 
continua excitada en derivación, de tensión regula­
ble entre 70 y 110 volts, para 12 ampere.3 (maximo) y 
el correspondiente reóstato. Todo el grupo va manta­
do sobre una bancada de fundición que esta empotra­
da en un zócalo de mampostería. Con la corriente de 

·la dinamo se carga una pequeña bateria de cinco acu-
muladores Tudor, que son los que se aplican a los 
analisis electrolíticos; a la vez se puede dar energia 
para otros ensayos, para los experimentos de curso, 
y ademas para poner en ·actividad una lampara de 
cuarzo de vapor de mercurio, con el fin de utilizar 
los rayos .ultraviolados. Cada plaza de trabajo tiene 

y pantalla cónica para recoger los rayos y dirigirlos 
al vaso donde han de ejecutar su trabajo. Este sopor­
te es portatil a fin de' instalarlo en otras sal as o en 
la clase, cuando convenga. La sala tiene doble pila 
de porcelana, dos grifos de agua, seis de gas, y dos 
tubos de absorción dè gases deletéreos. Sus mesas 
son de mosaica rojo, pero con alguna pequeña super­
ficie blanca, para los ensayos volumétricos, frecuen­
temente empleados en los estudi os electroquímièos. 

Laboratorio de Química mineral.-(V éase la por­
tada fig. V). Esta sala da Jugar para 15 alumnos: la 
mesa central mide 6'50 m. de largo y las laterales 
16'30 m., quedando en elias dos local es de uno s cua­
tro metros, para traba';os con la trompa, y estantería 
·de reactivos y productos de uso frecuente en las 
operaciotÏes que aquí se han de ejecutar . . Tiene este 
laboratorio cinco trompas, siete pilas de porcelana, 
vitrina de dos metros de longitud con seis grifos de 
gas, unos 40 mecheros de gas, 11 grifos de agua, 
tu bo de ventilación de Ja sala, · calefacción eléctrica 
y. canalización de gases venenosos -sobre· las me­
sas, etc. El qui osco que se ve en 'et fondo de !a figu­
ra pértenece a este Jaboratorio y al de organica; 
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ambos comunican por una puerta que no aparece en 
la figura, y estan enteramente aislados por una gran 
cristalera que llega hasta el techo, colocada sobre 
el muro de la izquierda, visible en gran parte en la 
misma figura. 

Laboratorio de Química del carbono.-Lo repre­
senta la figura VI de la portada a cuya derecha se ve 
la cristalera de que acabamos de hablar: la mesa que 
aparece debajo, esta destinada a combustiones orga-

Fig. 5." La Biblioteca y sala de Revistas 

nicas, hornos de mufla; estufas, etc. y mide 
7'30 metros. En su extremo inas lejano dis­
tínguese el quiosco para las balanzas de 
precisión ."También se ve en el fondo allado 
izquierdo, la vitrina de mas de 2 metros con 
su tubo prÒpio de ventilación. A continua­
ción, por el lado izquierdo hay cuatro pla­
zas de trabajo, cada una de 2'30 m., al pie 
de cuatro grandes ventanas que iluminan 
muy bien la sala. La mesa central de 6'60 
metros, tiene seis plazas de trabajo. Cada 
una tiene su trompa y pila pro pia, tres o cua tro grifo~ 
de gas y una columna con sus grifos para los refrige­
rantes. A lo largo de las mesas existen numerosas 
valvulas para el escape del agua de los r~frigerantes, 
En la pared desde donde se tomó la fqtogràfía, hay 
otra mesa de mas de cuatro metros con otras dos pla.­
zas provistas abundantemente .del misíno material d~ 
trapajo, y ·ademas, de dos trompas de agua, para 
gran des vací os: s us tub os bajari como hem0s dicho al 
principio, de lo mas alto ' de la torrecilla que se . des­
taca en prjmer término en la fig. 1. En el angulo iz~ 
quierdo de · la misma pared esta el tu bo de venti- , 
lación para la sala y para las corrientes gas~osas, 
cuyas salidas tiene·n sus bocas sobre las mesas. 

Laboratorio de AmíHsis industriall]!s.-EI Institl,l­
to Químico de Sarria al poco tiempo de funcionar, ha 
tenido que ampliar sus insta]aciones, çlebido al cre~ 

ciente concurso de alumnos y al laboratori o de ana­
lisis que se ha abierto al público, a instancias de mu­
chos industriales y comerciantes interesados en esta 
clase de trabajos. · 

El nuevo Jaboratorio (véase fig. 2.a y 4.a) esta em­
plazado en el fondo del patio. El local es casi cuadra­
do · (6 por 6'60 m.) con mesas en todo su alrededor, 
doble mesa central de 3'25 por 1'30 m., gran vitrina, 
instalaciones eléctricas para luz, calefacción, motores 
y baños: cua tro vertederos, abundancia de agua, gas, 

estanterías para reactivos y aparatos, etc. 
junto a la sala hay 1.1na dependencia para 
productos y Ótra para balanzas de analisis. 
A este laboratorio se le ha podido dar luz 
cenital, que es là mas recomendable para 
los trabajos químicos. 

Otras dependencias.-Sería por demas 
.Prolíjo el seguir describiendo minuciosa­
mente el patío de operaciones al aire libre 
que aparece en la fig. 1; las clases (fig; 6.a) 
con sus mesas de expêriencias, vitrinas., et-

Fig. 6." Una de las clases, i;apaz para 36 alumnos 

cétera; la sala de óptica con los aparatos allí habi­
tualmente instalados, como el polaiímetro, refractó­
metro y espectroscopi o; la biblioteca (fig. 5. a¡ con 
mas de dos mil volúmenes, enciclopedias, libros de 
texto,monografías, trabajos de investjgación, revis­
tas, etc., todos' de asuÍltos químicos o de otros afi­
nes, y que estan a disposición de los alumnos; la ins­
talación de IJUestros destiladores continuos de agua; 
.el sótano depósito de productos químicos, los bien 
abastecidos almacenes de material de vidrio, porce­
lana, gres, . goma, corcho, etc. Existe ademas en 
el Instituta, material preciosa de platino, ap&ratos 
especial es para investigaci011es, físico- químicos 
de precisión o de aplicación técnica particular, 
que se guardan en las sal as de estudio de los pro-
fesores. · · 

En una palabra: se procura que ef alumno encuen­
tre a su disposición el mayor número de comodidade¡¡ 
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posible, a fin de que su ~abor pní.ctica resulte verda­
deramente provechosa. 

Nuestro deseo, aJ instalar este Centro científica 
en Barcelona, es cooperar con todas nuestras fuerzas 
al resurgimiento de los estudios químicos en España, 

ya que, c:on satisfacción de todos, vemos que han en­
tracto por nuevos derroteros de prosperidad y de ge­
rierosas iniciativas. 

EDUARDO VITORIA, S. ). 
Director del Instituta Química. 

Sarria (Barcelona). 

EL F IN DE LA G U ER RA (*J 

El término de la terrible guerra, con el nípido des­
moronamiento de Alemania ha sido verdaderamente 
inesperada. Es muy cierto que en el transcurso de los 
51 meses que ha durado la Jucha, hemos presenciada 
múltiples hechos que han venido a trastornar Jas ideas 
que se tenían y los principies establecidos en muchos 
órdenes de la actividad humana, y esto nos ha servida 
de preparación para llegar al sorprendente final. 

El año 1918 comenzó para los imperios centrales, 
bajó los mejores auspicios; acababan de dejar a ltalia 
fuera dè combate para largo tiempo; habían aniquillido 
a Rumanía; Rusia había ·pedi'do la pa:Z y se hallaba en es­
tadi> revolucionario; Francia se encontraba muy abatida 
por las enormes pérdidas sufridas, y en su interior cun­
día el desaliento por causa de las traiciones; Inglaterra 
tropezaba con graves' dificultades por la escasez de bar­
cos mercantes i por la falta de reservas; los Estados 
Unidos aunque trabajaban activamente no habían podi­
do po.ner en• .Eurépa los. elementos necesarios. Y f rente 
a esta sítuaCiÓn de los aliados, los al emanes conta ban 
con tin fuerte ejérdto, dotado de buen material y con 
los _rep u estos de los gran des botines, logra:dos en cam­
pañas anteriores. 

· :Los alema:nes comenzaron su grati ofensiva en el 
frente òèci'denhil el 21 de marZ'o; franceses e ingleses se 
vi~~on grayemente comprometidos; hubo momento en 
que Lüdendorff tuvo abierto ante Sus ojos el camino de 
París ... pero la ofen·siva alemana tuvo que detenerse sin 

· haber Jogrado su objetivo. Lüdendorff e Hindenburg 
reanudaron el ataque en diversos sectores durante los 
meses de abril, mayo y junio; los planes de esas batallas 
estaban perfectamente estüdiàdos ·y los dehilles Ü.e su 
ejecución·atendidos con toda minuciosidad; al realizar-
1os lograbail avanzar, pero no alcalizaban el objetivo 
propuesto. Los nombres dados a: esas ·batallas prueban 
claramente Ja índole de los objetivos: Batalla del Empe­
rador; Batalla final; Batalla de la Victoria. 

A pesar de que no se consiguiera ia VLcioria defini­
tiva, las tropas alemanas no perdían su entusiasmo ni la 
confianza en sus jefes; el soldada comprobaba por sus 
propios ojos, que proseguía el avance y aumertt¡¡.ba el 
botín, por lo que s u fe en Ja· victorià' permanecía intacta. 

Desde el 18 de julio cambió el cuadro de Ja situa­
ción; los alemaries-que habían iniciada el ataque-en 
vez de avanzar se 'vieron obligacto·s a retroceder, y desde 
entonces su retroceso continuó sin interrupción. 

(•) Véase !BÉRICA, Vol. X, pag. 300, 

Pero el retroceso aleman se efectuaba eri territorio 
enemiga; Jas tropas alèmanas se defendían con encarni­
zamiento; en los contingentes tu'descos no había el me­
nor síntoma de desmoralizaciórt, ni · de irtdÍsciplina, y al 
retrdceder se procedía con tal orden y método que se 
dejaba exígua cantidad de valor militar en mano s de los 
enèmigos. El s'aidada aleman retrocedia múchas ve_ces 
como s'i ejecutara un ord~nado repliegue en rrietódica 
maniobra: 

En estas condiciones se produjo el inesperada àcon­
tècirriiento. El ejército alèinan se encontr~ba en territo­
rios belga y fníncés; fe quedaban varias y fuertes líneas 
defensivas antes de que llegara a la frontera de ·su pa­
tda. Se sabía que tales líneas habían sid o reforzadas do­
tandolas de muchos elementos de defensa. Y sin embar­
go, el ejército aleman se sometió a pedir un armisticio y 
aceptó las duras condiciones que fe impusieron los ven­
cedores, sin protesta, sin queja, sin desesperación. 

No se encuentra ninguna razón de orden puramente 
técnico militar, que justifique la determinación adopta­
da por el Estado Mayor aleman. Pero en las guerras 
modernas toman parte todas las fuerzas morales y ma­
teriales de una nación, y las razones que obliguen a to­
mar una resolución en el campo de batalla, pueden pro­
venir de muy diferentes sectores. 

Por este motivo, en los rriodernos estudios de arte 
militar, se atieti'de al conocimiento de la política interior 
y' exterior, y al conocimiento de la tactica naval con la 
atención que tales cuestiones merecen. Examinanda la 
cuestión actual a estas luces, encontramos que la de­
rrota del ejército aleman es una lógka consecuencia del 
fracaso de la matina tU:dèsca. 

Los generales alemànes han concedida a la marina 
toda la importancia que en realidad tiene. En Iòs !rata­
dos anteriores a la guerra, los alemanes repiten con 
frecuencia que en una gran guerra el vèncedor sera 
siem'prè aquel que !ogre el dominio del mar. 

Von Bernhardi, en sus estudios militares (I) publi­
cades poco antes de empezar la guerra, asegura que 
una Jucha entre grandes naciones tendra lugar a la vez 
en Ja tierra y en el mar; y estudia la tactica y los medios 
de acción de la guerra naval. Refiriéndose a Alemania 
estudia Ja hipótesis de una guerra . con Inglaterra y se 
muestra muy optimista respecto al poder naval aleman. 
Reconoce que Inglaterra puede ejercer un .bloqueo 
efectivo contra Alemania, porgue tiene· 220ÒOOO tone-

(I) Von Bernhardi •Der HeÜtige Krieg». 
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Jadas de buques de guerra contra poco mas de 1000000 
que tienen los alemanes, pero añade que semejante 
bloqueo fatigara mucho el material, produciéndole 
grandes pérdidas, por lo que la flota inglesa se vera 
obligada a atacar las fortalezas de las costas y a luchar 
contra Ja escuadra enemiga. 

Cuenta von Bernhardi para el triunfo en el mar con 
factores importantes: c)a indiscutible $Uperioridad de 
nuestro material de cañones•, la excelencia de los tor­
pederos alemanes, los globos y aeroplanos de la flota 
especial marina y los submarinos; •todos estos elemen­
tos- dice-serviran para la destrucción, sin miramiento 
algun o, de Ja importancia inglesa.• 

Pero todos esos calculos han fallado. El capitan 
Persius, de la marina alemana,-al cua! nos hemos 
referido otras veces en estos artículos-ha analizado 
recientemente la actuación de la marina de su país en 
esta guerra. Según Persius, el exagerado optimismo 
de von Tirpitz y de los pangermanistas, ha engañado al 
pueblo aleman, pues desde 1.0 de julio de 1916-final 
de la batalla de Jntlandia-sabían los marinos alemanes 
q'ue aquella batalla debía ser la primera y la última. 
Oracias a la perícia del almirante aleman·Sche"er y al es­
tada del tiempo, pudieron los alemanes salvar parte de 
su flota, pero quedó plenamente confirmada su infetio­
ridad respecto a la inglesa. 
- La guerra submarina no dió el resultado apetecido, 

por falta de suficiente número de unidades¡ los marinos 
aïemanes dieron extraordinarias pniebas de valor y re­
sistencia, pero cuando las circunstancias eran mas favo­
rables, no había un número superior al 12 por 100 de 
los submarinos existentes, que estuviera en activo ser~ 
vicio. 
· Según algunas referencias, el alto mando aleman dió 

a los marinos la orden de salir a luchar contra Ja escua­
cfra inglesa de alta mar, el 28 de octubre: los marinos, 
considerando · que iban a un sacrificio completamente 
inútil, protestaran y decidieron no salir¡ se amotinaran; 
hubb colisiones, fusilamien~os, asesinatos de ofi'ciales; 

e! pueblo hizo causa común con ellos y la ·revolución 
alemana fué tomando incremento (1). 

Alemania no podía resistir mas; el bloqueo inglés, 
que desde el principio fué real y efectivo, resultaba 
ineludible, auxiliado por todas las marinas del mundo¡ 
el pueblo aleman se veía acorralada por la falta de víve­
res¡ de nada servía estar en territorio enemigo y tener 
un fuerte y disciplinada ejército, si el pueblo no podía 
corner y el ejército no podía satisfacer plenamente sus 
necesidades. Para poner fina tal situación, el único par­
tido era romper el bloqueo, y se ordenó a la flota que 
lo hiciera, confiando demasiado en las apreciaciones de 
los técnicos optimistas. 

Las condiciones del armisticio s'e han ido cumplien­
do punto por punto; los lectores de IBÉ.RICA ya cdno­
cen (Vol. X, pag. 340) la zona que los ejércitos aliados 
ocupan en Alemania, mientras se concierta la paz. 
Como el plazo fijado para cumplir el armisticio era 
demasiado breve, ha habido necesidad de ampliarlo, 
pues tanto por parte de unos como de otros se ha 
tropezado con muchas dificultades. 

La_guerra ha terminado, pero la tragedia todavía no¡ 
en Rusia impera el bolcheviquismo que vale tanto como 
decir matanzas sin cuento, destrucción de riquezas, 
hambre y miseria¡ en Alemania .se quiere implantar 
tambiéri tan espantoso régimen, y al empezar 1919 todas 
las naciones sienten la amenaza de que prenda en elias 
Ja chispa del incendio que devora a Rusia y pretende 
consumir al ex-imperio aleman. . 

La Corufia 6 enero 1919. 

HERIBERTO I;)URÀN 
Comandante de lngenieros 

con diploma de Estada Mayor. 

(I ) El Th.e Times publicó una carta escrita por un oficial de la 
marina al emana a .s u padre, relatando la o rd en circulada, y la rebelión 
de los marinos, Aunque no faltan qui enes pongan en duda su auten­
ticidad, como la ha publicada también nuestra Revista General de 
Marina, en el n.0 de diciembre último, pag. 809, nos parece útil 
indicar la existencia del citada dpcumento. (N. de la R.) 

Datos sísmicos de España: 4 •. 0 trimestre de J9J8 

Octubre 

DÍA 4.-La Est. Sfs. de Cartuja (Granada) registra un débil temblor 
a 7' 37• 40' con epicentro a 30 km. 

9. - La mis ma Est. registra un pequefio temblor a 6' 27•. 16' con 
. epicentro a 15 km. 

28. -La Est. de Mal~ga registra dos sacudidas con el epièentro a 
unos 40 km., a 12' 47" 4s• y a 15' 20" 45'. 

Noviembre 

DfA 6.-En el Obs. del Ebro emergen ondas de un temblor algo pró­

ximo, a 19' 31 • 24'. 

7.-La Est. de Alicante registra un temblor próximo y bastante 
intensa, a 13' 40" 10•, Pué sentida como del grado IV M. en 
Alcoy. (Bol. Obs •. Fabra) . 

I !.-La Est. de Mal aga registra un temblor algo . intensa a · 
· 3' 49" 4', con el epicentro a 60 km .. 

22 . ...:.se siente en Rojales (Aiicante) un temblor del grado VI M., a 
IB' 13". (Bol. bbs. Fabra). · 

26.-La Est. de Mll!aga registra ·Jin temblor muy próicimo a 
lO' 42" 45'. 

Diciembre 

DfA 5.-EI Obs. del Ebro registra un temblor a 18' 34" 55'. Se sintió 
en Valcarlos (Navarra). (Bol. Obs. Fabra) . 

10.-Temblor mediana sentida en Alveos, Pigu.eira y La Cafiiza, 
· a~2' 30". (P. M. Sdnchez Navarro, S. f ,J •. 

13.-La Est. de Almeria registra un temblor local del grado IV M., 
a 4' 48" 47'. La Est. de Cartuja lo registra 12' mas tarde. 

14.-Ef Obs. del Ebro ·registra un temblor a 18' ss• 53' c~n el 
epfcentro a 400 km. La Est. de Toledo lo registra 4! mas tarde, 
y la de San Pernando a ' 18' 59" 56', En el' Obs. del Ebro a 
19' 26" 59' se repite el movimiento, que parece réplica del · 
.primera. 
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16.-Se registra un tembtor cercano en el Obs. del Ebro a 

3' JS• 51': en la Est. de Màlaga a 3' 16" 2': y en la de Cartuja 

a 3' 16" .6'. La Est. de Mal aga registra otro a s• 4" 38', con el 
epicentro a 50 km. 

17.-La Est. de Cartuja registra un temblor a 21' o· 29' con el 
e pi centro a u nos _100 km. 

20.-La Est. de Màlaga registra un temblor a o• 23" so• con el epi­
centre a 130 km. 

25.-A 3' se sintió un temblor en La Cañiza (Pontevedra), el cua! 

se repitió entre JO' y 11' con dos sacudidas fuertes, principal­
mente por toda la provincia de Pontevedra, estimandose del 

grado Vll-Vlll M. en Rubiós, Ayuntamiento de Nieves, (hun­
dióse la torre de la iglesia y la techumbre de varias casas); del 

grado VII M. en Barreiro; de~ grado VI M. en La Cañiza, y en 

Tuy del grado IV M. Sintióse también en Vigo, Pontevedra y 

Lugo. La primera Est. que lo registró fué el Ohs. del Ebro 

a JO' 33" 13': la de Cartuja a 10' 34" 8'; la de Màlaga a 

JO' 34" 30', y la de Almerfa a JO' 34" ss•. En el mismo dia 

la Est. de Mal aga registra nuevo temblor bastantt intensa, a 
14' 18" 23' con el epicentro a unos 500 km. 

27.-La Est. de Màlaga registra un temblor a 7' 3" 11' con el epi­
centre a unos 500 km. 

Resumen de los slsmos con eplcentro en España en 1918.­
Del estudio comparativa de los datos que en las estadlsticas de los 

sismos espafioles se publican en IBÉRICA cada trimestre hace cinco 

afios, se deduce que los dlas slsmicos han ido aumentando. En el 

año 1914 fueron 27; 46 enl915: 43 en 1916; 51 en 1917, y 82 en 1918 

Lo cuat, aunque puede provenir de que atravesemos un perlodo d~ 
màxima actividad sísmica, la principal causa parece ser el mayor in­

terés que se toma por esta clase de fenómenos y el buen funciona-

miento de las Estaciones sismológicas.. · 

En el año 1918 corresponden como promedio casi 7 dlas slsmicos 

cada mes (6"8): los ha ten i do enero y marzo. Los m~ses de mayor acti­

vidad sísmica fueron abril y mayo, con 13 y 12 dlas sísmicos respecti­

vamente, el de mayor tranquilidad fué febrero, con sólo dos dlas sis­

micos. El epicentro de los terremotos sólo se ha comprobado en 
32 casos, por haber tenido notici as de la localidad en que se sintió: 

7 de estos !emblares no se registraran en ninguna estación sismolò­

gica. Los mas notables fueron los sentidos en la Vega de Granada 

el 27 y 28 de abril (Véase IBÉRICA, Vol. IX, pàg. 380) y el que tuvo 
lugar en Galicia el 25 de diciembre. 

Agradeceríamos a nuestros lectores que nos enviaran noticias 

sísmica s de las localidades en que se encuentran, cuando tienen Jugar 

estos fenómenos, aunque sólo fuera por medio de recortes de perió­

dico en que se da cu eni a de los mismos, pe ro debidamente fechados. 

BIBLIOGRAFfA 
Anuarlo del Observatorlo de Madrid, para 1919. 

Contlene como el de afios anteriores Iodo lo relativa al calen­

daria y a las tablas astronómicas . Ademas contiene un articulo de di­

vulgación cientlfica sobre la temperatura del Sol, materia siempre 

importante y que despierta mucha curiosidad, escrita por el sefior 

A. Vela. A la serie de artlculos publicades por el astrónomo sefior 

Puente sobre determinaciones geograflcas, se afiade en este volumen 

otro sobre la determinación simultanea de la hora y de la latitud de 

un lugar por la observación en altura de dos o tres estrellas. Un ar­

ticulo del sefior jefe del Observatorio don Francisco Ifiiguez sobre 

la estrella nueva de 1918, Nova Aqui/ae núm. 3, con la serie de es­

pectrogramas obtenidos en el Observatori o Astronómico de Madrid,. 

sirve de término a esta sec~ió~ del Anuario . \Íienen luego llis tablas 

. relatiyas a la actividad solar en sus dive.rsas manifestaciones de man­
- chas, protuberancias, flóculos y valor de fa radiacion calorífica . Por 

último se publicau las observaciones meteorológicas realizadas en el 

Observatorio Astronómico de Madrid durante el alio 1917. 

Paleogeografia de Asturlas. - Conferencia pronunciada por el 

Ingeniero de Mi nas don Oumersindo Junqueras.- Colegio de la In-
maculada. Gijón . 1918. -

Las iileas principales desarrolladas en esta conferencia son: 
Que Asturias apoyada en Galieia y a expensas de ella, se forma y 

emerge duran te la era primaria o paleozoica, merced a esfuerzos tan­

genciales en el sentido del paralelo que . .rizaron sus estratos y orien­

taren las líneas de plegamiento, así como las orogràficas en dirección 

aproximada N S; arrumbamiento que conserva la zona occidental. 
Que las formaciones de la era paleozoica marcan , en conjunto 

una clara transgresión al E, ade!gazando-los depósitos de cada siste: 

ma, has ta desaparecer el devoniana y descansar el carbonífera sobre 
el siluriana. 

Que debido al plegamiento herciniana, al fin de la serie westfa­

llie!lse, Y. a la erosión y desgaste de las ~-ras posteriores, aparecen en 

Asturias la sucesión de los distintos sistemas, marchando de W a f, 
desde la provincia de Lugo hasta el Cordal de la Serrantina y Pefia 

Manteca, el cambriana en repetides pliegues anticlinales y el silu­

riana en band !jas sinclinales; desde Pefia Manteca a la Sierra de Ca­

rangs, el siluriano asomando . en lomos anticli.nales encerrando 

entre su; pliegues senos sinclinales del devoniana; de Caranga al 

Cordal de Ponga, es el carbonlfero el que se pliega siete veces; de 

Ponga a la Provincia de Santander, aparece la caliza carbonlfera con 

pequefios senos del hullera inferior. 
Que la era secundaria es para Asturias una era de calma relativa 

y de escasa importancia para su formación . 
Que la era terciaria deja en Asturias dos impor.tanllsimos efectos 

de su actuación: un o el consigu iente allevan b miento pirenaica, que 

ejerciendo st: empuje en el sentido del meridiano, produce arrumba­

mientos normales a los que ya existlan, retorciendo los pliegues, 

resquebranjandolos, curvandolos y obligandolos a formar arcos cuya 

concavidad mira al N f, siendo esta la causa de que, al S, en la cor­

dï"llera· asturiana, y al f, en la región oriental, - la orientación de los 

estrados sea E W. Queda as{ modelada la topografia actual. Otro 

efecto es la enorme denudación que durante esta era se realiza en 

Iodo el suelo de la región, que destruye gran parle de las riquezts 

minerales que en la era primaria se hablan formado. 

Nuevo electrómetro para la medlda de la radlactlvldad, 

por B. Szilard. Universidad Central. Inst. de Radiact. Madrid 1918. 

fn este folleto se da a conocer un nuevo electrómetro estudiado 

y construído en f spafia durante los años 1917 y 1918. De este nuevo 

aparato se hizo una breve descripcióñ en el núm. 261, pàg. 35 de 

IBÉRICA. El doctor Szilard, autor deÏ nuevo electrómetro, en una 

decena de afios ha construí do toda una serie de estos aparat os desti­
nados a las medidas de las radiaciones . El primera fué presentada 

en I 909 por M. Lippmann a la Academia de Ciencias de París. los 

otros, perfeccionam ien tos del primero, o destinados a fines diferentes, 
fueron presentados a la misma Academia por M. Villard, Lippmann y 

Violle, menos uno que fué presentada al Congreso de Radiologia de 

Bruselas. El que se describe en el presente folleto difiere bastante 

de los otros y aporta una serie de ven fajas que 1-e hacen desde cierto 

punto de vista superior a los precedentes. 
En el folleto de que tratamos, expuesto el fundamento del apara­

to, se describe minuciosamente, se expone su sistema de lectura, se 

explica su funcionamiento, se da a conocer su sensibilidad, etc., y se 

termina con la exposición de las medidas practicas que con él se 

pueden efectuar. 

SUMARIO.-El Coogreso de Iogeoieros y los transportes y coostrucciones na vales .--Cosechas de 1918.--Pre · 

mies de la Biblioteca Naciooal.-Premios de la Ac. de C. Médicas de Bilbao !9l México. El •tequesquite• ~ 

Las mioas flotantes en el.Atlantico.-El coste de la guerra.-Aparatos para el calculo de salarios.-Modi­

ficaciones de las fibras en las operaciones textiles.-Pararrayos de placas de óxido.-Notable vuelo de un 

zeppelín !i El Institut o Químico de Sar ria, E . Vitoria, S. /.-El fin de la guerra, H . Durdn !9l Da tos 

sismicos de España: 4. 0 trim. 1918 !i Bibliografia ~ Temp. extr. y lluvias de diciembre. 
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Signos conve:nc ionale~ 

o O a 10 mm •• 

li a 25 mm. 

2G a 50 10111, 

51 ·e 70 mm • 

• mils de' 70 mno . 

• Terremoro 

.. .. .. 
Temper. 'èxtr. a la sombra, y lluvia de diciembre y térrem. del4.0 trh'n. de 1918, en la Península lbérica 

A la izqÍtiorda del circulo va indicada la temperatura mínima dol mes; a la derecha, la mbima; on la parte inforior la lluvia. ~n inm. 
. NOTA. Sentimos no poder incluir en el mapa adjunto los datos de Bilbao (Max. 22°, mfn. S0

, lluvia 211 mm.), Malaga (M. 23°, m. S0
, 

Il. 7 mm.), Maria (16°, -4°, 4 mm.) y de algunas otras estaciones que aún no lían llegado al tiempo de cerrar la redactión de esta pagina. 
· f aitan las temp._ de Ayora, por h,abers_e· ostropeado los termómetros de aquella _Estación Meteorológica. 

Llu via 

Dia 
Temp. 

Ï.ocalidad ' 
Te¡np. 

Localidad 
max. en 

Loulidad max.' mfn.' mm 
- ---

I 24 Huelva · -I Palencia 48 ·, S. Sebastió.n 
2 23 Huelva -I Albacete (I) 3 Sant~nder (2) 
3 23 Huelva -I Avila (3) I Salda fia 
.¡ 22 G'erona -4 Saldafia I Caceres (4) 
5 21 Cuenca (5) -4 La Vid (6) 3 Lugo 

6 21 S. Sebastian -2 Palencia 36 Villafranca 
7 19 Barcelona (7) o Aracena (S) 32 finisterre 
8 20 Barcelona o Aracena (9) 43 finisterre 
9 20 Cuevas (10) · 2 Aracena 24 S. Sebastiàn 

lO IS Ali cante (I I) -I Aracena (12) 31 finisterre 

li 19 Alicante (13) -4 Cuenca lO finisterre 
12 24 Huelva -I Cuenca 49 finisterre 
13 · 22 Ali cante o C. Rea (14) lO· finisterre . 
14 24 Huelva -I Avila (15) I Badajoz (16) 
IS 20 Huelva -4 So ria 4 Bilbao 

(I) y Pontevedra (2) y Salda fia (3)'Cuenca y Soda · (4) y Hues­
ca .(S)·y Cuevas de Vera (6) y P•lencia · (7) Cuevas, Gata y Mahón 
(S) ,Y Marfa (9) Ciudad Real, Cuenca y María (10) y Màlag-a (li) 
Cuevas y' Valencia (12) Daroca, Salamanca y· Soria (13) Huelva, 
Valencia y Màlaga (14) Guadalajara y Madrid (IS) y Cuenca (16) 
Pontevedra y Santiago. . · 

Llu via 

Dia 
Tomp. 

Localidad 
Temp. 

Localidad 
max. en LocaÍidad max.· mfn.' mrñ. 

16 19 Cuevas (I) ·2 Da roca 32 Santiago 
17 : IS Màlaga · -3 Aracona 13 Ma!ión (2) 
IS IS Màlaga ·5 Cuenca (3) 12 Viii a franca 
19 22 Castellón . -3 Avilà (4) 2S Can franc 

. 20 21 Cuevas -3 Aracena 45 S. Sebasthln 

21 23 Mal aga -r Canfranc (5) IS finisterre 
22 24 Ali cante -I Cuenca 44 finisterre 
23 23 Alicante (6) -2 Cuenca . 24 Lugo 
24 19 Alicante (7) -I Cuenca (S) 90 finisterre 
25 19 Barcelona (9) -3 Aracena (lO) 32 Bilbao 

26 17 Cuevas (11) ·6 ·cervera 21 Pamplona 
27 IS . Melilla -6 Aracena (12) 9 Bilbao 
2S 20 Ali cante -4 Cervera (13) 102 finisterre 
29 21 Castellón -4 Cervera 21 Pontevedra 
~·o 21 Ali cante -3 Ma rfa 130 finister're 
31 22 Bilbao ·2 Saldafia (14) 27 s. Sebastian 

· ( I) y Sevilla (2) y San Sebastian (3) Dàroca y Segovia (4) y 
Cuenca (5) y Palencia (6) y Tarragona (7) Barcelona, Cuevas, 

. Gata y Melilla (S) y Teruel (9) y Màlaga (lO) Daroca, )'..a Vid y 
Teruel (li) Màlaga y Melilla (12) Canfranc, .Cervera y Palencia 
(13) María y Se¡rovia (14) y Tremp, 

_figuran on <Sl< <stado las l<mp<raturas <xtr<mas (<n grados e<ntlgrados y a la soinbra) y las lluvias màs copiosas on 24 horas, olls<r­
vadas cada dia del mos <n Espafia; bochas las obsorv. a s• (t. do Gr.), la tomp. max. so considera como dol dia antorior, ¡ni<ntras la mín. y la 
llu_via so anotan <I mismo dfa do.la observaciót! (aunqu< soa otra la fecha del f~nómeno): nqrma ailoptada con muy buen acuordo por d Qbs. 
Central·, para.hae<r comparablos entro sl las obsof'Vacion·os, atendido qn< la mayorfa d'o las Estacion.s car<een do aparatós r<gistrador<s. 

~ Todo.s los datos n<eesarios _para osta información los dobemos a la amapilidad do .. los.Sr<s. Encargado• do las Estaciones Moteorológi­
ras r<spectivas, quo nos han onviado dir<ctamonl< 's us obs., por lo cu al les dam os desd< .s tas · columnas las mas oxpr<siVai gracias: La cau u 
que ·nos ha movidó a r<currir a <sl< modio, on vêz dé utilizar. (como sè ha cfa on iin principio) · los dato& del Bolotln d<l ·Obsorvatorio · Contra! 
Mdoorológièo, ha· sido··el o vi tar los <rror<s inh-.rontos al sistema: de transmi·siótt l<l<gr:í.Rca y subsanar inovitabl<s la¡runas. 

N. B. Por haber llee:ado tarde, no pudierol) incluirs~ el mes anterior los datos de Cabo de .Gata (Max. 20°, mÍn. 14', llitv. 95 mm.), 
Mahón (20'. S0

, 44 mm.), Lisboa (19°, so, O mm.), Montalegre (17°, -1°, I09'mm.), Mon·corvo (13°, 7°, 126 mm.), O-Porto (21°, 3°, lOS mm), 
Guarda (13°, 0°, Sl mm.), Serra da Estrela (14°, -2°, 3Sl mm.), Beja (19°, 6°,92 mm.), Faro (22°, S0 , 29 mm.), Sagres (21°, 7°, 66 mm.) . 


